
  


  
    
  



  
    La Agencia de Detectives HO está formada por los tres hermanos Olmedo: Adrián, de diez años, detallista y analítico; Elia, de nueve, optimista y apasionada; y Álex, de siete, amigo de probar los métodos más rocambolescos. Entre los tres intentarán resolver los pequeños grandes misterios de la vida diaria, que siempre terminarán por depararles grandes sorpresas.
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  ¿Qué hay dentro
de la caja?


  He aquí una adivinanza fácil.


  


  
    1) Hace un frío que pela.


    2) En el comedor hay un abeto de
plástico que no parece de plástico, adornado con luces y bolas de colores.


    3) Debajo del abeto han aparecido unos cuantos regalos misteriosos.


    4) Hoy comeremos toda la familia reunida.


    ¿Sabéis qué día es hoy?

  


  


  ¡Por supuesto! ¡Es Navidad! Uno de los mejores días del año. Cantamos villancicos, comemos turrón, brindamos con naranjada y nos aburrimos escuchando las mismas historias de cada año (los mayores no son nada originales). Cuando ya empieza a anochecer, nos comemos los restos del aperitivo de la mañana: berberechos, aceitunas y patatas para merendar, ¡mezcladas con algunos barquillos y algún trozo de turrón de chocolate! ¡Es un día genial!


  Esta historia comienza el día de Navidad, y con una sorpresa. Tenéis que saber, sin embargo, que esto que sostenéis entre las manos no es una novela, sino una historia real y verdadera, que sucedió de verdad. A veces, las cosas que pasan en realidad son mejores que las novelas. ¡La realidad tiene mucha imaginación!


  Todo empezó cuando mis hermanos y yo abrimos nuestros regalos de Navidad, superemocionados y superfelices. Esto es lo que nos encontramos bajo el árbol de plástico:


  


  REGALOS DE ÁLEX


  —Un coche teledirigido que iba hacia delante y hacia atrás y que se parecía a un gusano futurista.


  —Una caja extragigante de pinturas de colores.


  


  REGALOS DE ADRIÁN (es decir, míos)


  —Unos prismáticos de verdad, con visión nocturna incluida (¡alucinantes!).


  —Una mochila con diez compartimentos.


  


  REGALOS DE ELIA


  —Un cuaderno de tapa dura que lleva la palabra «diario» escrita en la cubierta.


  —El paquete misterioso.


  


  Os estaréis preguntando qué hay en la caja misteriosa. Nosotros también queríamos saberlo. Fue el último regalo que quedó por abrir.


  Durante un rato estuvimos jugando al juego: «Adivina qué hay dentro». ¿Os gusta este juego? A nosotros nos encanta.


  Consiste en adivinar qué hay dentro de un regalo envuelto antes de abrirlo. Se puede tocar, golpear y zarandear (con cuidado).


  Nosotros solemos jugar a menudo, pero muy pocas veces conseguimos adivinar lo que hay dentro.


  En el caso del paquete misterioso, hay que reconocer que era muy difícil.


  —Yo creo que es… ¡un par de zapatos de gigante! —dijo Álex, a quien siempre se le ocurren las cosas más raras.


  (El regalo misterioso tenía forma de caja de zapatos, pero era demasiado grande para que fueran los zapatos de una persona normal).


  —¡Ya sé! ¡Un escurridor! —dijo Elia.


  —¡Un quéeeeee! —preguntó nuestro hermano pequeño.


  —Un escurridor, como el que mamá usa para escurrir la pasta o el arroz.


  (Aclaración: mi hermana tuvo esta idea tan extraña porque el regalo sonaba metálico. Lo sé porque Álex le dio unos golpes, para saber qué era. Sonó: «clenc, clenc, clenc»).


  —¿Y tú para qué quieres un escurridor? —pregunté.


  Elia se encogió de hombros.


  Pero entonces tuvimos una sorpresa enorme. Desde dentro del regalo nos llegó un ruidito:


  [image: Cenefa_1]


  Y Álex dio un salto.


  —¡Hay un bicho dentro del regalo! ¡A lo mejor es una cucaracha! ¡Trae el insecticida! ¡Date prisa!


  —¡Un momento! —dijo Elia—. Creo que lo mejor será abrirlo.


  —¡Puede ser peligroso! —contestó Álex, escondiéndose detrás de su caja de pinturas, como si fuese un escudo.


  En ese momento, apareció mamá y dijo:


  —¿Todavía no habéis abierto todos los regalos? ¿Y a qué esperáis?


  Y los tres empezamos a romper papeles y a tirarlos al suelo y dejarlo todo hecho un desastre. Es decir: como cada mañana del día de Navidad.


  La más impresionada fue Elia al ver lo que había dentro de la caja de zapatos gigante.


  Abrió unos ojos enormes y muy brillantes.


  También abrió la boca.


  Casi ni le salían las palabras.


  Le temblaba la voz.


  No sabía si reír o llorar, de lo emocionaba que estaba.


  Y dijo, feliz como nunca:


  —¡ES EL MEJOR REGALO DE TOOOOOOOOOOOOOOODA MI VIDA!
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  ¿Y si nos presentamos?


  Me acabo de dar cuenta de que todavía no me he presentado. Lo haré por si aún no nos conoces (aunque ya empezamos a ser un poco famosos).
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  Somos Adrián, Elia y Álex. Los tres somos hermanos y también somos los fundadores de la Agencia de Detectives HO (la «H» es de «Hermanos» y la «O» es la inicial de nuestro apellido, que preferimos mantener en secreto). La agencia cuenta también con dos detectives que no son personas: nuestros gatos Sugus y London.


  Los cinco nos dedicamos a investigar casos difíciles, inexplicables, estrambóticos, sobrenaturales o imposibles. Bueno, a veces también podemos investigar casos normales y corrientes, pero hasta ahora no hemos tenido la oportunidad. Investigamos casos porque nos gusta y porque somos muy buenos detectives. Nunca hemos dejado ningún misterio por resolver. Ni el de la hucha vacía, ni el del anillo perdido. Ambos acabaron bien (gracias a nosotros), pero también podrían haber acabado fatal.


  Dejadme que os explique algunas cosas más sobre los miembros de nuestra agencia de detectives:
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  —DETECTIVE SUGUS:
tiene el lomo de color calabaza y las patitas blancas. Es muy dormilón y algunos piensan que no se entera de nada, pero es completamente al contrario. Siempre está alerta y, cuando no duerme, es el más rápido del mundo. Una vez, incluso, cazó un pájaro que volaba por el jardín (¡pobre!, mejor no os explico lo que le hizo).
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  —DETECTIVE LONDON: es un gato gris y blanco, de ojos azules. Es muy tranquilo y un poquito creído, como si fuera más listo que los demás y lo supiera. También es muy astuto. No hay nadie como él adivinando las situaciones más difíciles.
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  —DETECTIVE ÁLEX: tiene siete años. Aunque es un poco pequeño, tiene unas ocurrencias únicas y alocadas y a veces se mete en algún lío. También es muy parlanchín. Antes confundía las palabras, paro ahora ya habla mucho mejor. Ah, y es muy cariñoso. Gracias a eso, siempre consigue todo lo que quiere (sobre todo con algunas profesoras y con casi todas las canguros).
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  —DETECTIVE ELIA: tiene nueve años. Es ordenada, organizada, aplicada y un poco repelente. Siempre tiene claro lo que tenemos que hacer. Ah, también es la persona más alegre y optimista que he conocido. Mamá dice que eso es porque nació en medio de un ataque de risa. La verdad es que Elia nació el día del solsticio de verano y quizá por eso es un poco bruja. También es la más alta de su clase.
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  —DETECTIVE ADRIÁN: (es decir, yo; me he dejado para el final porque soy educado). Tengo diez años. Soy el jefe de la agencia de detectives porque soy el hermano mayor. No sé si de mayor quiero ser actor, director de cine o las dos cosas (y puede que algunas más). Soy un poco mandón, muy vergonzoso, tengo mucha memoria y me gusta hacer los deberes (sí, sí, de verdad, lo prometo, debo de ser la única persona del mundo). Ah, y soy un despistado. Mamá siempre dice que un día me olvidaré la cabeza en algún lado. Me da un poco de miedo pensar en mi cabeza abandonada en casa, mientras el resto de mí está en el colegio chocando con todas las puertas. ¡Ay! ¡Qué angustia!


  Y ahora que ya sabéis quién es quién podemos empezar esta aventura, en la que pasarán tres cosas increíbles:


  1) Aceptaremos a un nuevo miembro en nuestra agencia de detectives.


  2) Pondremos a los gatos a dieta.


  3) Conoceremos al primer zombi de nuestra vida. A pesar de que será un zombi un poco pequeño.


  ¿Estáis preparados?


  ¡Pues volvamos al punto donde estábamos!
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  ¿Por dónde íbamos?


  —¡ES EL MEJOR REGALO DE TOOOOOOOOO­OOOOOODA MI VIDA! —dijo Elia, superemocionada y con lo ojos muy brillantes.


  Dentro del regalo misterioso, había aparecido una jaula grande como dos o tres cajas de zapatos. Dentro había una rueda de plástico para hacer ejercicio y un comedero lleno de comida (pipas, garbanzos secos, algún cacahuete y un montón de cosas por el estilo que no había visto nunca). El suelo estaba cubierto por una especie de arenilla de color marrón. Y en un rincón, con cara de no entender nada, estaba un hámster pequeño y de color negro, que nos miraba asustado mientras movía la nariz y los bigotes.


  —¡Lo llamaré Negrito! —dijo Elia, como si tuviera pensado el nombre desde hacía siglos.


  —¿Negrito? —pregunté—. ¡Pobre! ¿No te gustaría más Batman? ¿O Darth Vader? —pregunté.


  —¡Claro! ¡Batman y Darth Vader también son negros! ¡Es un nombre perfecto! —observó Álex.


  —¡No me gustan! ¡Se llamará Negrito!


  Álex miraba al hámster muy fijamente, como si jamás hubiera visto nada parecido. Ponía cara de científico que estudia muy bien algún nuevo experimento. Entonces dijo:


  —¿Es una rata?


  Se lo expliqué:


  —¡Noooo! No es una rata, Álex. Nadie regala una rata por Navidad. Pertenece a una raza especial de roedores que se llaman hámsteres. Son diferentes a las ratas, ¿no te das cuenta?


  —No.


  —Son más pequeños —expliqué— y no tienen cola.


  Álex dio un respingo del susto.


  —¿Le han cortado la cola? ¿Y ahora cómo se las arreglará para decir que está contento?


  —Los roedores no mueven la cola para decir que están contentos, Álex.


  —¿Ah, no? ¿Y por qué?


  —Porque eso lo hacen los perros.


  —¿Y los hámsteres qué hacen?


  —No lo sé. Nunca lo había pensado.


  Álex miró a Negrito, que tenía la nariz quieta.


  —¿Y si le hacemos cosquillas, para ver qué hace?


  Mi hermano ya estaba a punto de meter las manos dentro de la jaula cuando Elia le detuvo.


  —¡No! ¡No le hagas cosquillas! Le pondrás nervioso.


  Álex frunció el ceño, enfadado. No le gusta no poder hacer las cosas que se le pasan por la cabeza.


  Mientras tanto, Elia había abierto la puerta de la jaula y acariciaba a Negrito muy despacio con la punta de un solo dedo.


  —Bienvenido a la familia, bonito —murmuraba, con voz muy dulce—. Quiero que seas muy feliz con nosotros. Te cuidaré muchísimo y nos lo pasaremos genial juntos. Estoy muy contenta de que seas mi mascota.
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  Negrito movía las orejas, la nariz y los bigotes mientras miraba embobado a Elia.


  ¡Ahora ya sabíamos lo que hacen los hámsteres cuando están contentos!
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  ¿Cómo funciona un
hámster?


  ¿Alguien ha tenido alguna vez un hámster? Nosotros no habíamos tenido nunca ninguno, por eso no sabíamos qué necesitaba ni cómo teníamos que cuidarlo.


  Con ayuda de papá, buscamos en Internet un poco de información. Elia buscó su diario nuevo, lo abrió por una página en blanco y lo apuntó todo, para no olvidarse de nada. Era fácil, pero había un montón de cosas que había que hacer:


  


  INSTRUCCIONES PARA
CUIDAR UN HÁMSTER


  1) Para comer, hay que darle un pienso especial para hámsteres. Se puede comprar en supermercados o en tiendas de animales.


  2) De vez en cuando, se le puede dar fruta fresca o alguna verdura. Les gustan mucho las zanahorias, la manzana, el kiwi o la pera.


  3) También de vez en cuando se le puede dar alguna «golosina» especial, como un trocito pequeño de queso.


  4) Hay que darle de comer una vez al día.


  5) Hace falta limpiar la jaula una vez a la semana.


  6) Es mejor no tocarlo demasiado a menudo, y no lo saques de la jaula. Se podría poner nervioso.


  7) Hay que dejar la jaula en un sitio donde la temperatura sea constante, ni muy fría ni muy caliente.


  8) No lo pongas nunca directamente bajo el sol. Mucho calor podría matarlo.


  9) No lo pongas en medio de una corriente de aire. Se podría constipar (como tú, de hecho).


  10) Hay que ponerle dentro de la jaula un sitio donde dormir. Le gustan las camas suaves y calentitas donde esconderse.


  11) Procura que esté tranquilo. No hagas demasiado ruido ni grites cuando estés cerca de él.


  12) Si tienes alguna otra mascota (gatos o perros), hay que tener cuidado de que no le hagan daño. Los gatos podrían tomar a tu hámster por un aperitivo de lo más suculento.


  13) Les gusta escuchar música, pero a un volumen bajito. La música ideal para ellos es la clásica. Les encanta.


  


  Cuando Elia hubo apuntado todo, repasó la lista una vez más. Asintió con la cabeza, sonrió y dijo:


  —Será fácil ser la mamá de un hámster.
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  ¿Miau?


  En realidad, no era tan fácil. El más complicado resultó ser el punto número 12.


  Nuestros gatos se pusieron muy nerviosos cuando conocieron a Negrito. Fueron corriendo a verlo, con los hocicos bien pegados a la jaula y unos ojos muy abiertos donde solo se dibujaba una línea vertical muy estrecha. Los dos dijeron a la vez:


  —¿Miau?


  (Traducción: «¿Qué es eso? ¿Se come? ¿Está rico?»).


  Olisqueaban el aire y movían los bigotes igual que hacen cuando mamá corta jamón de York.


  —Mira, quieren ser sus amigos… —dijo Álex, contento.


  Creo que en esos momentos, Sugus y London tenían unas intenciones bien diferentes. Más bien pensaban: «¡Ooooh! ¡Qué desayuno taaan rico! ¡Hámster, nuestro favorito!». Sugus, que es un poco tragón, incluso se relamía los bigotes, como si estuviera ya paladeando una tapita de hámster buenísima. Y decía:


  —¡Miaaaaaau!


  (Traducción: «¿Ya podemos empezar? ¿Ya podemos empezar?»).


  El pobre Negrito se había escondido debajo de la rueda de correr y no se atrevía ni a mirar.


  —Apartaos, gatos malos —dijo Elia, defendiendo a su pequeño amigo—, Negrito es mi nueva mascota, no os lo podéis comer.


  Sugus y London miraron a Elia con expresión de curiosidad y maullaron, otra vez al mismo tiempo:


  —Miaaaaaaaaaauu…


  (Traducción: «¿No? ¿Y por qué no? Entonces, ¿para qué lo has traído? Anda, déjanos mordisquearlo solo un poquito»).


  Acto seguido, volvieron a pegar los hocicos a la jaula. Sugus incluso intentó meter una de sus patas peludas por entre las rejas.


  —¡Basta! Ya veo que no queréis comportaros como unos auténticos amigos. Me lo llevo a mi habitación.


  Así fue como Elia tomó la jaula de Negrito y se la llevó a su habitación, a un lugar seguro donde nuestros gatos no pudieran asustarlo.
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  ¿Las chicas necesitan
más espacio que los
chicos?


  Elia tiene un poco de morro. ¡Es la única de la familia que tiene una habitación para ella sola! ¿Y por qué?


  Mamá dijo:


  —Porque es una chica, por supuesto.


  ¿A que es muy raro?


  ¿Las chicas necesitan más espacio que los chicos? ¿O habitaciones para ellas solas? ¿Y por qué? ¿No soportan a los chicos? ¿Tienen secretos que no podemos saber? ¿O solo es que tienen más cosas y no caben en una habitación compartida?


  Entonces, ¿por qué papá y mamá no duermen en habitaciones separadas? ¿Mamá no es «una chica»? ¿Mamá ronca? ¿Las chicas ya no necesitan dormir solas cuando se hacen mayores? ¿O son los padres los que no pueden dormir solos y por eso necesitan dormir con las madres?


  ¡Es un lío monumental!


  La cuestión es que en casa tenemos tres habitaciones:


  —Habitación número 1 (que es la más grande): la de papá y mamá. No solo comparten habitación, ¡sino que también comparten la cama! (pero eso es porque están enamorados). Tienen un armario para los dos, pero cada uno tiene su parte. En el baño, mamá ocupa todo el espacio con sus cremas, champús, suavizantes y potingues, y papá, con suerte, tiene media estantería. ¡Igual eso es una buena pista!


  —Habitación número 2: la de Álex y Adrián (es decir, yo). Mamá la llama «la habitación de los chicos». Mi hermano y yo dormimos en literas. Él, arriba y yo, abajo. Mamá dice que eso es porque Álex es más pequeño y pesa menos, pero yo no acabo de verlo claro. Si un día hay un terremoto, ¡mi hermano pequeño se me caerá encima de la cabeza! A veces me pongo a pensar en ello y no puedo dormir en toda la noche, es terrible.


  —Habitación número 3: la de Elia. Mamá la llama «la de la niña». Tiene las paredes pintadas de color naranja, dos sillas naranjas, un armario naranja, un sofá naranja y una colcha naranja sobre sábanas naranjas. ¡Toda la vida de mi hermana es una vida naranja!


  Desde el día de Navidad, ahora ya lo sabéis, la habitación de Elia dejó de ser solo de Elia. Pasó a ser la habitación de Elia y de Negrito.


  Mi hermana buscó un sitio para su nuevo compañero de habitación: la estantería de al lado de la cama, cerca de las novelas de un ratón muy famoso. Era el sitio perfecto: no daba el sol ni había corrientes de aire. Era tibio y sin ruidos. Si Elia ponía la radio, Negrito la podía escuchar. Si le gustaba leer, tenía una buena biblioteca muy a mano. Ah, y no había peligro de que los gatos se acercaran, porque en casa hay una…
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  Desde ese día hubo una…
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  Por descontado, en casa las leyes importantísimas las hacen papá y mamá. Nosotros las tenemos que obedecer, y punto. Lo dice la…


  [image: Ley 3]


  Es decir, que ahora las cosas quedaban de la siguiente manera:


  —Habitación número 1: la de papá y mamá.


  —Habitación número 2: la de los chicos (Álex y yo).


  —Habitación número 3: la de la niña y el hámster (Elia y Negrito).


  —No es justooooooo —protestaba Álex—. Yo también quiero dormir con Negrito. ¡Dentro de la cama cabemos los dos!


  —¡Eso no puede ser! —dijo nuestra madre.


  —¿Y por qué no? Tú duermes con papá, que es más grande —insistió el pequeñajo.


  Mamá dijo:


  —Negrito es de Elia, por eso dormirá en la habitación de Elia.


  Entonces Álex dijo una cosa muy lógica.


  —Pero si es un chico tiene que dormir con nosotros. En la habitación de los chicos.


  Mamá dudó un momento.


  —No importa si es un chico o una chica. Y ahora, a dormir de una vez. Buenas noches.


  Y mamá cerró la puerta y apagó la luz.
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  ¿Es chico o chica?


  Álex y yo nos quedamos a oscuras, muy preocupados, y con la cabeza llena de dudas.


  ¿No os pasa que a oscuras las preocupaciones preocupan más?


  La duda principal era: «¿Negrito era un chico o una chica?».


  Si Negrito era un chico, ¿qué hacía durmiendo en la habitación de Elia?


  Si Negrito era un chico, ¡tenía que dormir con nosotros, en la habitación de los chicos!


  Si Negrito era un chico, se pondría muy nervioso de tener que dormir en una habitación de niñas.


  Y si Negrito era una chica, había que cambiarle el nombre.


  Al día siguiente, mientras tomábamos la leche, dije muy convencido:


  —Tenemos que investigar si Negrito es un chico o una chica. ¡Es una cuestión bien importante! ¡Es un caso para la agencia de detectives!


  Pero Elia puso cara de extrañeza.


  —No. Eso no es importante. Lo dijo mamá. Y no hay ningún detective que investigue el sexo de un hámster.


  —¡Sí que es importante! —dijo Álex—. ¡Muchísimo!


  —Y si es una chica tendría que llamarse Negrita —añadí yo—. A ninguna chica le gusta llevar nombre de chico.


  Elia frunció el ceño.


  —Pero hay nombres que sirven tanto para chicos como para chicas. Por ejemplo, Elia —dijo Elia—. Eso tampoco tiene la menor importancia.


  —¡No puede ser! —dijo Álex, que empezaba a enfadarse.


  Álex se enfada siempre que no consigue salirse con la suya. Pero mi hermana seguía desayunando como si tal cosa.


  —¡Aunque la detective Elia no quiera, tenemos que descubrir si Negrito es un chico o una chica! —añadí.


  Elia frunció el ceño aún más y me puso un dedo en la nariz:


  —¡Negrito no se puede investigar! ¡Es mío y no quiero que nadie lo toque!


  Ah, me había olvidado de deciros que mi hermana tiene mucho carácter. Cuando se enfada, da un poco de miedo. Álex y yo bajamos la cabeza y contestamos:


  —Vaaaaaaaale.


  Y ahí se acabó el asunto.


  Pero ¿de verdad se acabó?


  ¿Vosotros qué creéis? ¿Es una cuestión importante o no? ¿Estáis de parte de Elia o de la nuestra (de Álex y Adrián)?


  ¿Vosotros os habríais rendido tan fácilmente? ¿O habríais hecho algo más?


  ¡Nosotros decidimos hacer algo! Pasar a la acción. ¡Los detectives HO no se rinden nunca!


  Álex dijo:


  —Tenemos que mirar si Negrito tiene pene. Los chicos tienen pene. Las chicas, no.


  —Tienes razón.


  —¡Pues ya está! ¡Es muy fácil!


  Teníamos que esperar nuestra oportunidad. No era nada fácil. Hacía falta estar atento y saber esperar. Si estás atento y sabes esperar, las oportunidades siempre llegan. La nuestra llegó esa misma tarde, mientras Elia estaba en la ducha.


  Entramos en la habitación de nuestra hermana muy despacio, caminando de puntillas y sin zapatos. Subimos a la cama y miramos dentro de la jaula de Negrito. Torcíamos la cabeza para mirar entre sus patitas pequeñas, pero no veíamos nada.


  —¡Ya está! Debe de ser una chica porque no se ve nada —anuncié.


  Álex se enfurruñó otra vez. No le gustaba que Negrito fuera una chica.


  —¡No hay derecho! —dijo.


  Poco a poco, abrí la portezuela de la jaula y metí la mano. Ya casi lo tenía cuando oí a Elia que salía del baño. Cerré la puerta, bajamos de la cama y…


  Nuestra hermana entró en la habitación.


  —¿Qué hacéis aquí? —nos preguntó, molesta.


  —Hemos venido a ver cómo está Negrito.


  —¿Cómo está? ¿Y ya está?


  Había desconfianza en la voz de Elia (normal, ¡es lista!).


  —Sí, y ya está —dije yo.


  —También queríamos decirle buenas noches —dijo Álex— y cantarle una canción.


  —¿Cantarle una canción?


  —Sí, le gusta la música, ¿recuerdas?


  —¡Pero la música clásica! —respondió Elia—. Chaikovsky, Beethoven, Bach…


  ¿Tú conoces alguna canción de estos compositores?


  —No. Yo sé canciones de Alexovsky —dijo mi hermano.


  Elia empezaba a estar muy enfadada.


  —No quiero que entréis sin mi permiso. ¡Le pondréis nervioso con vuestras tonterías! —dijo.


  Acto seguido nos empujó hasta la puerta y nos echó de su habitación.


  Allí nos encontramos con Sugus y London, que montaban guardia esperando una oportunidad para entrar en la habitación de Elia, y al vernos nos dijeron:


  —¿Miauuuuuu?


  (Traducción: «¿A vosotros tampoco os dejan entrar? ¿No creéis que deberíamos rebelarnos contra esta injusticia?»).
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  ¿Qué hacéis aquí?


  Después de comer, Álex y yo (escondiéndonos de Elia) buscamos información en Internet sobre este misterio tan misterioso.


  ¿Negrito era chico o chica?


  Prestad atención, porque hicimos descubrimientos muy interesantes y realmente sorprendentes.


  Lo primero de todo es que nos inventamos una palabra. A veces lo hacemos, nos gusta mucho. Es una palabra que seguro que se les había olvidado a los inventores de diccionarios. Y eso que es una palabra que la Humanidad necesitaba.


  


  HÁMSTERA: Hámster chica


  


  ¿Verdad que es chula?


  Y ahora, nuestra investigación.


  ¿Cómo se puede saber si tienes un hámster chico o bien una hámstera?


  Hay algunas diferencias. Hicimos una lista:
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    El hámster (chico)


    


    Es más movido.


    Se enfada a veces.


    No se deja atrapar.


    De vez en cuando, quiere escaparse.


    Sus cacas huelen peor.


    Tiene el culito un poco puntiagudo. Por debajo del culito tiene dos marcas muy pequeñas, juntas.


    


    La hámstera (chica)


    


    Es más tranquila.


    Tiene mejor carácter.


    No se quiere escapar.


    Sus cacas apenas huelen mal. Tiene el culito redondeado. Por debajo del culito tiene dos marcas muy pequeñas, separadas.

  


  —¡Tenemos que mirarlo por debajo! —dije, usando un tono como de detective de película—. Solo así podremos saber la verdad.


  Álex respondió:


  —¡Sí! ¡Vamos, vamos, vamos, vamos, vamooooooooos!


  —¡Un momento! Si Elia nos pilla, se enfadará mucho.


  Pero en ese momento Elia estaba con papá, haciendo los deberes de mates, y parecía que tenía para un buen rato. El camino estaba despejado.


  —¡Vamos, vamos, vamos, vamos, vamooooooooooooooos! —repitió Álex.


  No me lo tuve que pensar dos veces. ¡Yo también quería resolver este misterio! ¡Necesitaba saber si el nombre de nuestro hámster tenía que ser Negrita! Y sobre todo, sobre todo, también quería que fuese un chico para que durmiera en nuestra habitación: ¡la de los chicos!


  Caminamos de puntillas por el pasillo (con calcetines, para hacer aún menos ruido), abrimos la puerta de la habitación de Elia con mucho cuidado, subimos a la cama, agarramos despacio la jaula y miramos dentro.


  Negrito dormía muy pero muy tranquilo.


  Esta vez parecía que todo iba mejor. Abrí la puerta de la jaula, introduje una mano, intenté dirigirla hacia el cuerpecito del hámster, y ya estaba a punto de atraparlo cuando desde la puerta nos llegó la voz de mi hermana que preguntaba:


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo?


  Estaba MUY PERO QUE MUY enfadada. Pero muchísimo.


  Dejamos la jaula y salimos de la habitación con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos.


  De momento, los detectives Álex y Adrián habían vuelto a fracasar.
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  ¿Sabéis jugar al Mikado?


  Ya habían pasado unas cuantas semanas desde las vacaciones de Navidad y todo seguía igual. Negrito dormía en la habitación de Elia. El detective Álex y yo todavía queríamos saber si era un chico o una chica, pero Elia estaba enfadada con nosotros y nos vigilaba constantemente. Sugus y London montaban guardia ante la puerta de la habitación de Negrito, esperando su oportunidad, como cuando mamá corta jamón de York. Elia también estaba muy enfadada con nuestros gatos.


  Entonces papá hizo un anuncio:


  —El próximo fin de semana mamá y yo nos iremos. Os quedaréis con Goretti.


  Explicación: Goretti es nuestra canguro. Hace un montón de años que lo es. Tenemos más canguros, pero ninguna es como ella. Goretti tiene algunas cosas muy buenas y algunas cosas un poco malas.


  Las cosas buenas son: es pelirroja, es guapa, es simpática, le gusta jugar con nosotros, sabe cocinar, nos da abrazos y jamás grita.


  Las malas son: nos hace ir a dormir temprano, nos hace terminar todos los deberes y no nos deja echarle kétchup a la comida (¡ni siquiera a las patatas fritas o las salchichas!).


  Cuando se queda en casa con nosotros, hacemos maratones de parchís, de oca y de Mikado. Goretti es la mejor jugando al Mikado, ¡da mucha rabia! Nos gusta mucho que se quede con nosotros (lo del kétchup, se lo perdonamos).


  ¿Sabéis jugar al Mikado? Es un juego chino, muy antiguo, que sirve para demostrar tu habilidad y tu precisión. Se juega con cuarenta y un palitos de madera, que se dejan caer sobre la mesa. Venga, os enseño:


  


  REGLAS PARA JUGAR AL MIKADO
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  1) Cada jugador tiene que atrapar un palito en cada turno, procurando no mover ningún otro. Si mueve los demás, pierde turno.


  2) Si consigue no mover ninguno, se queda el palito que ha escogido y suma puntos.


  3) Los palitos valen más o menos puntos según del color que sean. El más valioso es el de color negro y vale veinte puntos. Solo hay uno, porque representa a un antiguo emperador.


  4) Gana el jugador que más puntos consigue (hay que sumarlos al final).


  


  ¿A que parece muy fácil? Pues no lo es en absoluto. Eso sí, es superdivertido.


  Papá y mamá se marcharon el sábado muy pronto, justo después de que llegase Goretti con una maleta pequeña. La llevó a la habitación de Elia y la dejó sobre el sofá. En realidad, el sofá de la habitación de Elia es una cama, y como Goretti es una chica, duerme en la habitación de Elia.


  Nuestros padres nos dieron muchos besos antes de irse y nos dijeron eso que siempre dicen los padres cuando se van:


  —Portaos bien, ¿de acuerdo?


  Después se marcharon, muy contentos.


  Ah, dejadme que os lo explique. Para entender a nuestra familia, hace falta que sepáis una cosa importante.


  Mi padre y mi madre están enamorados.


  Mucho.


  Es extraño, porque hace como mil años que viven juntos (¡desde antes de nacer nosotros!), pero aún no se han cansado.


  Además, duermen juntos y comen juntos y ven series en el sofá y ríen juntos y ordenan la compra juntos y cocinan juntos y cortan las malas hierbas del jardín juntos y tienden la ropa juntos y, a veces, se van juntos a pasar un fin de semana a un lugar misterioso que se llama LA INTIMIDAD y ni así se cansan el uno del otro.


  Creo que se gustan, como si fueran novios. Lo sé porque de vez en cuando les espío escondido en el pasillo, y les escucho decir cosas muy extrañas.


  Papá le dice a mamá:


  —Tienes unos ojos preciosos.


  O mamá le dice a papá:


  —¡Estás muy guapo, con esta camiseta!


  Todo es muy extraño y un poco sospechoso, porque papá está siempre igual y los ojos de mamá son normales y corrientes (marrones y con pestañas). Eso de estar enamorado tiene que ser rarísimo. ¡Quizá incluso hace que tengas alucinaciones!


  Conclusión: yo nunca me voy a enamorar. Cuando sea mayor, viviré solo en una caravana con un gato. Y si alguien quiere ser mi novia, le diré que no, gracias.


  Cuando mis padres se van a La Intimidad, llaman por teléfono dos veces al día y siempre hacen la misma pregunta.


  —¿Todo bien?


  Goretti les dice:


  —¡Todo bien!


  Y entonces nos ponemos nosotros, por orden (yo soy el primero), y nos dicen que nos quieren mucho y que se lo están pasando muy bien.


  Bien mirado, nuestros padres son muy raros.
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  ¿Qué es lo peor que podría pasar?


  El primer día sin papá y mamá transcurrió como un sábado normal. Nos levantamos un poco tarde, desayunamos juntos (mamá había dejado en el armario unos cruasanes y unas ensaimadas buenísimas), recogimos la cocina e hicimos los deberes. Cuando nos empezábamos a aburrir, pasó algo terrible, horrible, escandaloso y espeluznante.


  ¿Os imagináis qué es lo peor que podía pasar?


  Elia dijo:


  —Voy a ponerle la comida a Negrito.


  Tomó la caja de comida especial para hámsteres y un trozo de manzana y se fue hacia su habitación. Escuchamos cómo abría y cerraba la puerta. También escuchamos a London que decía:


  —¿Miau?


  (Traducción: «¿Podemos pasar? Nosotros también queremos desayunar»).


  Pasaron unos diez segundos antes de escuchar un grito terrible, horroroso, escandaloso y espeluznante:
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  Era la voz de mi hermana.


  Goretti, que estaba removiendo la ensalada de arroz, soltó las dos cucharas a la vez. Alex y yo nos quedamos petrificados del espanto. Incluso Sugus y London, que estaban enroscados dentro de su cesta, levantaron sus dos hocicos y sus cuatro orejas, como si fueran un gato de dos cabezas.


  Habríamos salido corriendo hacia la habitación de Elia, pero ella llegó primero. Llevaba en los brazos la jaula de Negrito. Tenía los ojos rojos y llenos de lágrimas, y las cejas fruncidas (por el disgusto).


  Los seis (Elia, Álex, Goretti, yo, Sugus y London) miramos dentro de la jaula.


  Sugus maulló:


  —¿Miau, Miau?


  (Traducción: «¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¡Tengo que verlo! ¡Tengo que verlo!»).


  Dentro de la jaula todo parecía en calma.


  En realidad, todo parecía estar demasiado en calma.


  Nada se movía. La rueda de correr estaba vacía. El nido de algodón donde a Negrito le gustaba dormir no se movía. Del hámster solo se veía una patita trasera y un poco del pelo negro de la espalda. Estaba muy quieto, como si estuviera…


  Elia dijo:


  —¡Se ha muerto! ¡Negrito se ha muertoooooo!


  Y empezó a llorar desconsoladamente.


  London maulló:


  —¿Miau? ¿Miau? ¿Miau?


  (Traducción: «¿Ya nos lo podemos comer? ¡Está más seco que la mojama! ¡Dadnos un poco de pan!»).


  Goretti abrió la puertezuela de la jaula y husmeó dentro del nido de algodón amarillo. Negrito estaba panza arriba, con los ojos cerrados y las patitas rígidas.


  Cuando lo vio, Álex también empezó a llorar. Yo tuve que hacer esfuerzos para no hacer lo mismo. ¡El jefe de una agencia de detectives ha de ser fuerte en los peores momentos!


  Goretti dijo:


  —¡Pobrecito!


  Y cerró los ojos durante un instante, como si le diera mucha pena.


  Acto seguido tomó el algodón amarillo y se lo puso por encima, como si fuera una sábana.


  Igual que hacen los médicos forenses de las películas.
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  ¿Y por qué?


  Ese día fue el más triste de nuestras vidas. Dejamos la jaula en la habitación de Elia y cerramos la puerta muy despacio. Creo que todos estuvimos llorando un buen rato (incluida Goretti). Es muy triste que se muera un amigo. Incluso un amigo pequeño y peludo.


  —¿Qué tal si jugamos un rato al Mikado? —propuso nuestra canguro.


  Pero no teníamos ganas de jugar a nada.


  —¿Queréis que os prepare magdalenas rellenas de chocolate?


  Las magdalenas rellenas de chocolate son nuestras preferidas y siempre nos apetecen mucho. Goretti lo dijo para animarnos. Pero ese día no nos apetecía comer nada. Se nos habían pasado las ganas de golpe. Incluso a mí (y eso es realmente raro).


  La tristeza es peor que el aburrimiento más aburrido.


  Las horas transcurrían muy lentamente, como si también estuviesen tristes. De repente Elia hizo una pregunta, como si se lo preguntara al aire:


  —¿Y por qué se ha muerto? Si se encontraba bien…


  Así que Álex se puso a berrear de nuevo. Como si la pregunta hubiera tenido algo que ver con él. Como si al escucharla se hubiera empezado a sentir fatal.
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  Álex dijo:


  —¡Se ha muerto por mi culpaaaaaaa­aaaaaaaaaaaaaaaa!


  Todos lo miramos muy sorprendidos.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Goretti.


  —Es culpa mía, culpa mía, culpa mía… —repetía nuestro hermano pequeño.


  Nos costó muchísimo que se calmara y que nos explicase lo que estaba diciendo. Hicieron falta catorce minutos y diecisiete pañuelos de papel.


  Álex dijo, sin dejar de llorar:


  —¡Le soplé en el culito por debajo! ¡Creo que se constipó!


  —¿Tú solo? —pregunté.


  Álex asintió con la cabeza.


  —¿Y por qué no me dijiste nada? —pregunté—. Era una investigación de los dos.


  Álex se encogió de hombros.


  Elia de repente estaba muy pero que muy enfadada.


  —¿Cuándo lo hiciste? —preguntó.


  —El lunes, mientras hablabas con la abuela por teléfono.


  —¿Lo hiciste sin pedirme permiso?


  —¡¡¡Síiiiiiii!!! —y lloraba de nuevo, más fuerte.


  —¿Y le soplaste en el culito?


  —¡¡Síiiiiiii!!


  —¿Por qué?


  —¡Quería saber si era un chico o una chica! ¡Quería que durmiera con nosotros!


  —¿Y qué era? —pregunté yo, que me moría de la curiosidad.


  —¡No lo séeeeeee! ¡Es muy difícil de ver!


  Álex lo decía todo berreando cada vez más fuerte. Elia lo miraba como si no acabara de creerlo. Igual que el bueno de las películas mira al malo. Estaba triste, enfadada, dolida (todo a la vez).


  —¡Me has engañado! —dijo Elia, de repente—. ¡Me prometiste que no lo tocarías!


  —¡Es verdad!


  Entrecerró un poco los ojos y dijo una cosa terrible, cargada de rabia y de dolor:


  —¡No me lo esperaba de ti! ¡Eres un matahámsteres!


  Al escuchar esa palabra, Álex empezó a berrear cada vez más y más fuerte:


  —¡Noooooooooooo! ¡¡¡Yo no soy esooooooo!!! ¡Yo lo quería!


  Elia lo miró con mucha rabia. Durante un segundo incluso pensé que le iba a decir alguna palabrota.


  En vez de eso, dijo algo peor:


  —¡Me has decepcionado muchísimo!


  Y Elia se encerró en su habitación, digna como una princesa.


  Y Álex se quedó en el comedor, al lado de la caja de pañuelos de papel, llorando y sonándose los mocos sin parar.
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  ¿Puedo pasar?


  Pero los secretos y las confesiones aún no habían acabado.


  —Elia, ¿puedo pasar? —preguntó Goretti después de llamar a la puerta de la habitación de Elia.


  Una vocecilla muy débil dijo que «sí» desde dentro.


  Elia estaba en la cama, muy triste. Goretti se sentó a su lado.


  —No está nada bien que le eches toda la culpa a Álex —dijo nuestra canguro—. Creo que le has dicho cosas muy desagradables y deberías disculparte.


  —¡Por su culpa se ha muerto Negrito! —dijo Elia.


  —Precisamente de eso te quería hablar. Quizá no ha sido culpa suya.


  —¿Qué quieres decir?


  —Esta mañana he encontrado a los dos gatos subidos a tu cama.


  —¿En mi habitación? —preguntó.


  —Sí.


  —¿Y cómo habían entrado?


  —No lo sé. Algunos gatos saben abrir puertas, ¿lo sabías?


  —¿En serioooooooo?


  —Solo los más inteligentes.


  —Pero Sugus y London son muy inteligentes. ¡Si incluso son detectives de nuestra agencia!


  —Por eso te lo digo. Quizá han entrado y lo han asustado. Estaban encima de la cama, aquí mismo, y lo miraban como si se lo quisieran comer.


  —Sí, ya lo sé —respondió Elia, triste.


  —Negrito temblaba de miedo debajo de la rueda de jugar. No se ha calmado hasta que he echado a los gatos.


  Elia permaneció en silencio durante un rato, cavilando. Pensó en Álex y en todas las cosas que le había dicho. Pensó en los gatos, en la rueda y en Negrito. Saltó de la cama y dijo:


  —Tengo que pedirle perdón a Álex.


  (Aclaración: ¿os preguntaréis cómo puedo conocer esta conversación si no estaba dentro de la habitación? Ah, muy fácil: porque estaba espiando detrás de la puerta. No se lo digáis a nadie. Y no espiéis jamás detrás de las puertas, que está muy mal. Yo lo hago solo porque soy detective).


  En la puerta, cuando salía, Elia se encontró con Sugus y London, que al verla maullaron, muy bajito y a la vez:


  —¿Miiiiiauuuuuuu?


  (Traducción: «¿Nos perdonas, por favor? Nosotros también nos hemos equivocado»).


  Pero Elia pasó de largo, como si no los hubiera visto. O como si no quisiera hablar con ellos.


  Esa noche telefonearon nuestros padres.


  —¿Todo va bien? —preguntaron, como siempre.


  Esta vez la conversación fue un poco más larga (y bastante más triste) que de costumbre.
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  ¿Alguna vez os habéis sentido fatal?


  ¿Alguna vez os habéis sentido fatal? Pero ¿fatal fatal? Es horrible. Es como tener angustia mezclada con dolor de barriga. Si no lo habéis sentido nunca, mucho mejor para vosotros. Yo ya no podía más. Tenía que hacer una confesión muy difícil a mi hermana.


  —Te tengo que contar una cosa, Elia —le susurré—, pero creo que no te va a gustar.


  Elia tenía los ojos rojos y una cara horrible. Quizá no era el momento de decírselo. Pero, al mismo tiempo, se lo tenía que decir. Me sentía como un criminal malísimo. Un asesino de mascotas inocentes.


  —Venga, dime —dijo ella.


  —Pues… Esto… —balbuceé, y me temblaba un poco la voz—. Hace tres días le di un macarrón a Negrito.


  —¿Un quéeeee?


  —¿Te acuerdas de esos macarrones con salchichas tan ricos que nos hizo mamá?


  Elia asintió. ¡Por supuesto que se acordaba! ¡Los macarrones con salchichas de mamá son inolvidables! ¡Buenísimos! ¡Deliciosos! ¡Uno de mis platos preferidos! Me comí un plato enorme (Elia también).


  —Pero los hámsteres no pueden comer macarrones —dijo mi hermana.


  —Ya…, ya lo sé.
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  —Quizá se le haya hecho una bola en la tripa.


  —Quizá…


  —O quizá el macarrón se le ha quedado atascado en el intestino.


  —Buf, sí.


  —Igual lo que le ha pasado ha sido culpa tuya.


  —Ya lo sé. Me siento fatal, de verdad —creo que esta vez sí me puse a llorar.


  Hay veces en que ni siquiera un jefe de detectives puede evitar sentirse muy mal.


  Pero todavía faltaba Goretti.


  —Elia…, he estado pensando y puede que lo del hámster sea culpa mía —le dijo a mi hermana.


  —¿Por qué culpa tuya? —preguntó Elia.


  —Porque ayer puse música en tu habitación. No me di cuenta de que el volumen estaba muy alto y sonó un rato antes de que la pudiera parar. Quizá lo asusté. Es posible que le diera un susto… de muerte.


  Elia nos miró a todos y dijo:


  —Es decir, que tenemos un muerto y cinco sospechosos, ¿no? Como en las películas.


  Todos asentimos.


  Elia suspiró, meneó la cabeza y dijo:


  —Todo esto es horrible. Me voy a dormir. Buenas noches.
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  ¿Qué tienen que ver las sardinas con todo esto?


  Daba igual cómo se hubiera muerto.


  Negrito se merecía un buen entierro. Por eso nos tuvimos que comer una lata de sardinas entera.


  Sí, sí, habéis leído bien. ¡Una lata de sardinas!


  ¿Qué tienen que ver las sardinas con todo esto?


  Seguid leyendo y enseguida lo entenderéis.


  Decidimos enterrar a Negrito en nuestro jardín.


  Pensamos en ponerlo dentro de una caja de zapatos, pero era demasiado grande para él.


  Nos pusimos a buscar en los armarios de la cocina.


  Encontramos:


  —Una caja de galletas.


  —Tres botes de vidrio de distintos tamaños.


  —Un cartón de huevos.


  —Algunos tetrabriks de leche y de zumo de naranja.


  —Un envoltorio de bocadillo (con cremallera) y estampado de flores.


  Nada de eso nos servía. Hasta que Elia se tropezó con la solución:


  —¡Mirad! ¡Esto es perfecto! Justo el tamaño que necesitamos.


  Sostenía entre las manos una lata de sardinas.


  —Pero está llena… —dijo Álex—. ¿Lo pondremos aquí dentro con las sardinas? Estarán muy apretados…


  —¡Por supuesto que no! —dijo Elia.


  —¿Entonces?


  —Entonces… tendremos que comernos las sardinas —dije yo.


  La lata era de esas que se abren fácilmente. Eran sardinas en aceite de oliva. La abrimos y miramos dentro. Había tres sardinas. Una para cada uno (Goretti quizá nos ayudaría). Las pusimos en un plato.


  Olían como a atún, pero más fuerte. Eran brillantes y bonitas. Nunca nos habíamos comido ninguna.


  Nuestros gatos también las miraban, y maullaban:


  —¡Miau! ¡Miau!


  (Traducción: «¡Qué rico! ¡Nosotros también queremos!»).


  —¿Alguien sabe cómo se come una sardina? —pregunté.


  Por suerte, Goretti era experta en ayudar a comer sardinas. Las abrimos por el medio y quitamos las espinas. En el plato quedaron dos trozos de sardina alargados. Goretti repartió un tenedor a cada uno.


  —¿Puedo ponerle kétchup? —preguntó Álex, mirando la sardina con preocupación.


  —¡Por supuesto que no! —respondió Goretti (la respuesta ya nos la imaginábamos).


  —¿Y si las tiramos a la basura y ya está? —preguntó Elia.


  —La comida no se tira —contesté yo, recordando lo que siempre nos dice nuestra madre.
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  —¿Le puedo poner salsa de soja? —preguntó Álex de nuevo.


  —No —respondió Goretti.


  —¿Tenemos patatas? —preguntó Elia.


  —¿Puedo ponerle sirope de chocolate? —preguntó Álex.


  —¡Que no!


  —¿Y nata?


  —¡Basta ya! ¡Comeos las sardinas!


  —¡Brrrrrrr! —protestó nuestro hermano pequeño, mirando la sardina de su plato.


  —Hazlo por Negrito —dijo Elia, muy seria.


  Y los tres hicimos esa cosa nueva y difícil. Nos comimos una sardina. Sin pan, ni kétchup, ni mayonesa, ni nata, ni chocolate ni nada. Fue una experiencia de lo más extraña.


  ¡Qué cosas hay que hacer por las mascotas que quieres!


  ¡Ah! Los gatos se pusieron muy contentos, porque pudieron lamer la bandeja y comerse las espinas. Creo que ellos tampoco habían comido nunca sardinas, pero les gustaron mucho.
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  ¿Cómo fue nuestro primer entierro?


  Fue una ceremonia de lo más solemne. Elia lavó muy bien la lata de sardinas vacía, con agua caliente y lavavajillas, y la forró con papel de celofán de color naranja. Olía un poco mal, pero no mucho.


  Dentro de la lata tumbó a Negrito panza arriba. Le había puesto al cuello un lacito, como una pajarita. Estaba muy serio (normal: hasta la fecha no conocemos ningún caso de nadie que haya ido riendo a su propio entierro).


  Bajamos las escaleras en comitiva. Delante Álex, con un ramo de hierbas y flores que habíamos arrancado del jardín. Para ir más elegantes, los dos llevábamos el chándal de la escuela. Detrás iba yo, que llevaba un cartel que había pintado, donde decía:
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  Para la ocasión había escrito un discurso, que enseguida conoceréis, para pronunciarlo en el momento más importante. Detrás de mí iba Elia, con la lata de sardinas entre las manos. Se había puesto un abrigo que había estrenado en Navidad, rosa y gris, muy elegante (y muy apropiado para algo tan serio). Detrás, Goretti, en silencio, vigilando. Y cerrando la comitiva, iban Sugus y London, expectantes por ver qué era todo ese alboroto.


  —Salimos al jardín caminando despacio y en silencio, hasta que llegamos a la altura del rosal. Entonces Goretti dijo:


  —¿Has pensado dónde lo vas a enterrar, Elia?


  Elia señaló un lugar y dijo:


  —Aquí.


  Álex y yo arrugamos la nariz.


  —¿Aquíiiiii? —preguntamos, a la vez.


  De ninguna de las maneras nos parecía un buen sitio.


  —¡Aquí! —volvió a decir Elia.


  El lugar que había señalado era el principio del huerto urbano que había montado nuestra madre un año antes. Era un huerto muy canijo (y es que mamá no tiene mucha habilidad como campesina). Al principio había calabazas y fresas, pero ahora tan solo quedaba una planta, que nadie cuidaba: era una patatera.


  Esa patatera la sembramos entre todos. Hicimos un agujero con el plantador, pusimos la patata, la cubrimos de tierra y la regamos. Al cabo de unas semanas creció, verde, fuerte y preciosa. Las patateras son muy bonitas, aunque las patatas no se vean por ningún lado. Por si no lo sabéis, las patatas no se ven porque están en la raíz.


  —No está nada bien enterrarlo al lado de una patata —protesté.


  —No veo por qué no. ¡La patatera da unas flores muy bonitas! —dijo Elia.


  —¡Los rosales también dan flores!


  —Sí, pero pinchan.


  —Y de la mimosa en enero salen unos ramos amarillos preciosos.


  Pero mi hermana no tenía ganas de discutir. Desde que había muerto Negrito no mostraba nada de paciencia.


  —¡Quiero que sea aquí! —dijo, levantando la voz y señalando el pie de la patatera.


  Antes ya os he dicho que mi hermana es todo un carácter. Cuando quiere una cosa, tiene claro lo que es.


  —Álex ponía morros. A él le habría gustado más enterrar a Negrito al lado de las plantas de lavanda, porque le gusta mucho el olor que desprenden. Pero Elia no pensaba cambiar de opinión.


  —¡Aquí! —repitió de nuevo, señalando con el dedo índice el suelo.


  Goretti decidió:


  —Negrito era la mascota de Elia. Tiene derecho a enterrarlo donde mejor le parezca.


  Yo, que era el maestro de ceremonias (o algo parecido), me encargué de hacer un agujero en la tierra con el plantador de nuestra madre. Metimos a Negrito e hicimos como habíamos hecho la otra vez con la patata.


  Álex preguntó:


  —¿Crecerá una planta con más hámsteres negros?


  —No, bonito —dijo Goretti—, aunque estaría bien.


  Una vez que pusimos el ramillete de hierbas silvestres y la cartulina con la inscripción, leí el discurso solemne que había escrito.


  Decía así:


  


  Todos estamos muy tristes por la muerte de Negrito. Negrito era nuestro amigo, aunque no llegamos a saber si era un chico o una chica. Era divertido y nos gustaba verlo colgándose de la jaula, cuando jugaba. Estaba un poco loco, pero tenemos que reconocer que era muy ágil. Si existieran los Juegos Olímpicos para hámsteres, Negrito se podría haber presentado. Era el hámster más increíble que hemos conocido (aunque no hemos conocido ninguno más). Lo recordaremos toda la vida.


  Adiós


  Desde las escaleras del jardín, Sugus y London miraban la escena.


  —¡Miau! —dijeron, muy serios.


  (Traducción: «Nosotros también recordaremos siempre que no nos lo pudimos comer»).
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  ¿Dónde van los hámsteres cuando se mueren?


  La tarde de ese domingo, cuando nuestros padres volvieron, encontraron tres hijos, una canguro y dos gatos compungidos y más tristes que nunca. Creo que, para animarnos, dijeron:


  —¿Quién quiere ir al cine?


  Fuimos papá, mamá, Elia, Álex y yo. Quizá alguien debería inventar los cines para gatos, porque a los nuestros les encanta ver películas y documentales de animales.


  La película era muy divertida y reírnos un rato nos hizo olvidar las tristezas.


  Después, nuestros padres nos invitaron a comer una hamburguesa.


  Cuando volvimos a casa, ya era de noche. Mamá dijo, como cada domingo:


  —Preparad las mochilas para mañana.


  Elia miró hacia el jardín y dejó escapar un suspiro de tristeza. Creo que nadie lo llegó a notar, pero yo sí porque soy un detective atento.


  Después, mamá nos acompañó a la cama. Cuando entró en la habitación de Elia, vio la jaula de Negrito, que ahora estaba vacía, la levantó y dijo:


  —Esto lo pondremos en el trastero. Ahora no sirve para nada. Solo para ponerte aún más triste.


  Esa noche, cuando se quedó sola, Elia escribió en su diario:


  


  Echo mucho de menos a Negrito. Me gustaba dormir mientras él corría dentro de su rueda. Aunque[image: Lápiz] no vea su jaula vacía, estoy triste, yo no quería que se muriera. Es horríble que se haya muerto. Es horrible que los hámsteres (y los demás anímales y todas las personas) se mueran. Buenas noches.


  


  Parecía que sería una noche normal, pero no lo fue de ninguna de las maneras. A las dos de la madrugada noté unas manilas pequeñas que me tocaban las mejillas. Primero pensé que soñaba que mi hermano pequeño me estaba molestando. Después, abrí un ojo y vi que no era un sueño. Mi hermano pequeño, Álex, me estaba molestando.


  —¿Dónde van los hámsteres cuando se mueren? —preguntó, en la oscuridad.


  —¿Mmmmmmmmmmm? —respondí yo, medio dormido (o dormido del todo).


  —¿Existe el cielo de los hámsteres? ¿Dónde van cuando mueren? ¿Hay angelitos hámsteres? ¿Son peludos, negros, y con alas?


  Cuántas preguntas. Tenía demasiado sueño para contestar ni una.


  Solo dije otra vez:


  —Mmmmmmmmmmm…


  Mi respuesta no le gustó nada a Álex. Salió de nuestra habitación, sin hacer ruido ni encender ninguna luz, y se fue hacia la habitación de Elia, a ver si nuestra hermana le hacía más caso.


  Abrió la puerta. Miró. No vio nada. Achinó los ojos. Tampoco consiguió ver nada. En ese momento, un relámpago iluminó la oscuridad, como ocurre en las películas de miedo. Y Álex gritó, muy asustado:


  —¡Elia ha desaparecido! —dijo.


  Me desperté de golpe. ¿Cómo? ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba Elia?


  Corrí hacia la habitación de mi hermana. Justo en ese momento, otro relámpago me ayudó a verlo claro. ¡La cama estaba vacía!


  Fuera descargaba una tormenta horrible. Llovía muchísimo, hacía viento, los truenos cada vez eran más fuertes. Miré por la ventana, impresionado. Entonces la vi.


  Elia estaba en el jardín, delante de la patatera. Llevaba el pijama y las zapatillas empapados. Y miraba algo, muy quieta, como si no terminara de creérselo.


  —¡Ven, renacuajo! —le dije a Álex, mientras le tiraba de una manga del pijama—. ¡Tenemos que rescatar a la detective Elia! ¡Ha decidido salir a pasear bajo la lluvia!


  Hicimos una paradita breve en nuestra habitación, para ponernos los impermeables, las botas de agua y mis binoculares especiales de visión nocturna.


  Al pasar por la cocina, oímos a nuestros amigos gatunos que decían:


  —¡Miau! ¡Miau!


  (Traducción: «Nosotros también queremos ir. Nosotros también somos detectives de vuestra agencia»).


  No les hicimos caso.
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  ¿Qué comen los hámsteres cuando resucitan?


  Nada más llegar al jardín, entendí por qué Elia estaba tan quieta. En realidad, estaba mirando algo que no podía creer. Se había quedado petrificada de la impresión.


  ¿Os acordáis dónde dejamos a Negrito? ¿El ramo de hierbas silvestres, la inscripción, la lata de sardinas y la patatera?


  Pues ahora del ramillete de hierbas no quedaba ni rastro. La cartulina con la inscripción había desaparecido. La lata de sardinas estaba al lado de la patatera, vacía y del revés. La tierra donde habíamos enterrado a Negrito estaba toda removida.


  —¡Negrito ha resucitado! —dije—. ¡Qué desastre!


  —¿Qué quiere decir resutizado? —preguntó Álex.


  —Quiere decir que ha vuelto a la vida después de muerto —expliqué.


  —Ah, ¡qué guay! —dijo Álex, muy contento—. ¡Yo también quiero resutizar!


  Elia continuaba sin decir nada. Hasta que de repente dijo, negando con la cabeza:


  —No puede ser. ¡Estaba muerto! ¡No movía nada! ¡Vosotros también lo visteis!


  Por supuesto. Lo vimos perfectamente. Estaba muerto como uno de esos mosquitos que papá aplasta contra la pared. ¡Y los mosquitos jamás vuelven a la vida!


  Entonces me di cuenta de que mi hermana temblaba de pies a cabeza. Pensé que era por el frío, pero pronto observé que era de miedo.


  —¡Se ha transformado en un zombi! —exclamó Elia—. ¡Es lo más horrible que podía pasar! ¡Negrito es ahora un zombi!


  —¡Es guay ser un zombi! —dijo Álex, cada vez más contento—. ¡Hay muchas películas de zombis! ¡Ahora Negrito podrá ser un actor zombi!


  —No, no es guay. Los zombis muerden y son peligrosos. Y muy feos. ¡No quiero que Negrito sea un zombi!


  Elia empezaba a llorar cuando se me ocurrió una cosa.


  Tuve una idea digna de Detective HO. ¡Una idea brillante! Tomé una pala y empecé a cavar un agujero cerca de las raíces de la patatera. Necesitaba comprobar una cosa. Tenía una sospecha que debía aclarar en ese mismo momento.


  Cavé y cavé y cavé hasta que llegué a las raíces de la planta. Allí estaban las patatas, sucias de tierra, redondas (como todas las patatas)… y mordisqueadas. Saqué una y la enseñé, muy contento. Los otros detectives tenían que verlo con sus propios ojos.


  —¡Mirad! ¿Qué veis aquí? —dije, enseñando una patata a la que le faltaba un trozo y que tenía marcas de unos dientes pequeños.


  —¡Una patata! —respondió Álex.


  —¿No notáis nada extraordinario? —pregunté yo.


  Mis dos hermanos continuaban mirando el tubérculo que yo tenía en la mano.


  Álex también miraba al cielo, porque parecía que por fin llovía un poco menos.

  
    
  


  —¿Qué tiene de extraordinario una patata? —preguntó Elia.


  —¡Tenéis que mirar bien! ¡Sois detectives! —exclamé—. ¡Fijaos bien! ¡Mirad estas marcas! ¿Qué veis?


  Elia se acercó mucho a la patata mordisqueada.


  —¿Son marcas de dientes pequeños?


  —¡Bravo! —dije—. ¡Muy pequeños!


  —¡Alguien se ha comido nuestra patata! —dijo Álex.


  —¡Sí! ¡Eso mismo! ¿No sospecháis quién ha sido? —continué.


  Puse cara de «estamos a punto de resolver el misterio más misterioso». Elia preguntó, en un hilo de voz:


  —¿Ne… Negrito?


  —¡Es posible! ¡Muy bien! —dije—. Y si fuera de Negrito, ¿qué querría decir?


  —¡Que tiene hambre! —respondió Álex.


  —¡Por supuesto! ¡Y qué más!


  —¡Que es un marrano! ¡Se come las cosas del suelo! —otra vez Álex.


  —Noooooo… —dije yo—. No es un marrano. Es un hámster.


  —¿No? Pues no sé…


  Justo en ese momento dejó de llover y el jardín empezó a oler muy bien. ¿No os gusta el olor de las plantas cuando ha llovido? Es fabuloso. Un olor que te pone de muy buen humor.


  Quizá fue ese olor el que hizo que mi hermana lo viera claro de repente. Dio un salto de la alegría y dijo:


  —¡Quiere decir que no es un zombi!


  —¡Muy bien, Elia! ¡Bravo! —aplaudí—. Pero esto no lo podemos saber seguro.


  ¡Ya veremos cuando lo encontremos!


  Y Álex, que no se había enterado de nada, empezó a dar saltos de alegría, mientras gritaba:


  —¡Nuestro zombi come patatas! ¡Nuestro zombi come patatas! ¡Bravooooo!


  Así que saqué los prismáticos y los ajusté en el modo de visión nocturna.


  —¡Ha llegado el momento de buscar a Negrito en serio! —dije—. Estamos ante un nuevo caso, un caso muy serio, muy importante. Lo llamaremos «El desastre Ja».


  —«El desastre Ja». ¿«Ja» de qué? ¿De «jámster»?


  —No. De «Jardín». ¡El jardín está hecho un desastre! Costará un poco más encontrar a Negrito, ¡pero seguro que lo encontraremos! Tú déjame a mí.


  —A mí me gusta más «ja» de «jámster» —protestó de nuevo el renacuajo.


  Empecé a mirar a través de mis binoculares de visión nocturna, a ver si veía algo que se moviera.


  ¡Y lo vi! ¡Vaya si lo vi! Una figura enorme, que caminaba sobre dos patas, movía mucho la cabeza y llevaba batín y zapatillas.


  —¡Es papá! —anuncié, un poco asustado.


  Papá había escuchado ruido en el jardín y había salido a ver qué pasaba. Ahora nos decía a gritos:


  —¿Se puede saber qué hacéis en el jardín a estas horas de la madrugada? ¡Subid ahora mismo a dormir!


  Tuvimos que hacerle caso.


  El tercer caso de la Agencia de Detectives HO quedó interrumpido de repente por razones que nada tenían que ver con la investigación.
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  ¿Alguien sabe algo sobre zombis?


  ¿Habéis visto alguna vez a un detective que se tenga que ir a dormir? ¿O que tenga que ir al cole? ¿A que no tiene ningún sentido? Por la mañana, intenté explicarle a mamá que teníamos una investigación muy importante entre manos y que ir a la escuela no era más que un contratiempo, pero ella dijo:


  —No me cuentes historias, Adrián. Ir al colegio es tu obligación y punto.


  «Y punto» es la peor manera que conozco de acabar una frase.


  En el colegio no me pude concentrar nada, por supuesto. Solo podía pensar en Negrito. Hice una lista de sitios donde se podría haber escondido. ¡Me salieron muchísimos! ¡Más de cuarenta! (Incluso dentro de los zapatos, las cazuelas de la cocina y la parte de detrás de los libros de mamá). Pero aún teníamos otro problema. ¿Y si Negrito era un zombi? ¿Un zombi raro, que come patatas? No lo podíamos descartar del todo…


  ¿Alguien sabe si los hámsteres zombis se esconden en los mismos sitios que los hámsteres normales? ¿Cómo se lo montan para divertirse? ¿Solo comen patatas o también otras cosas? ¿Y qué podríamos hacer para saberlo?


  Me pasé toda la mañana pensando en todo esto, hasta que llegó la hora de comer y decidí que los detectives teníamos que reunimos. Como en el comedor no nos dejan hablar mucho, escribí unas notas que decían:


  


  Te espero en la reunión especial para detectives que tendrá lugar en la fuente del patio dentro de diez minutos (más o menos).


  


  Le di (disimuladamente) una nota a Elia y la otra a Álex, y me fui haciéndome el misterioso. Me dio tiempo a repetir de postre antes de llegar el primero a la fuente del patio. Es un sitio tranquilo, donde nadie te molesta si tienes que contar algún secreto. No hay tanta gente que se quede en el comedor y, además, la fuente está cerca de donde duermen los de preescolar. No hay ningún peligro.


  Como decía, fui el primero en llegar. La segunda fue Elia, muy puntual, que traía un cuaderno para apuntar cosas, como siempre que hacemos reuniones en la agencia de detectives.


  Tuvimos que esperar a Álex más de diez minutos. Cuando por fin llegó, ni siquiera nos pidió perdón por el retraso.


  —¿Dónde estabas? ¡En la nota decía diez minutos!


  —¡Estaba hablando con mi novia! —aclaró mi hermano pequeño.


  Puede ser que nunca os lo hayamos contado, pero Álex hace ya tiempo que tiene novia. Es una chica de su clase con quien ha decidido que se casará dentro de seis años, cuando los dos tengan doce. Lo mantienen en secreto, pero nosotros lo sabemos porque somos detectives (y porque somos sus hermanos). Su novia tiene un nombre muy bonito, pero para mantener el secreto nos referiremos a ella simplemente como «L».


  —Muy bien, antes de empezar, dadme los papeles que os he escrito —pedí.


  Nadie podía saber nada de esta reunión. ¡La Agencia de Detectives HO es ultrasecreta!


  Elia me dio su nota. Álex rebuscó en los bolsillos, pero no encontró nada. Se puso colorado y dijo:


  —Creo que la he perdido.


  —¿Cómooooooooooo? —dije, enfadado.


  —Lo…, lo siento… Se me debe de haber caído…


  —¡Un día perderás la cabeza! ¡Te tienes que fijar más! —reñí a mi hermano pequeño.


  —Venga, no os enfadéis y empecemos… que no tenemos todo el día —dijo Elia, que siempre se encarga de poner paz entre nosotros.


  Saqué del bolsillo tres papeles. Eran tres listas. Me había pasado toda la mañana escribiéndolas.


  —Tenemos que buscar a Negrito antes de que sea demasiado tarde. El mundo está lleno de peligros para las mascotas pequeñas como él. He escrito aquí todos los posibles lugares donde puede estar, por orden alfabético. Hay una lista para cada uno, así podremos repartirnos el trabajo. En este papel lo tenéis todo. ¿Alguna pregunta?


  No había ninguna pregunta.


  —Bien, ¡entonces ya hemos acabado! Empezaremos esta misma tarde, antes de que lleguen papá y mamá del trabajo, mientras sea de día. Ya hemos comprobado que las investigaciones, por la noche, son muy complicadas.


  Álex levantó la mano.


  —Di, detective Álex.


  —¿Y si Negrito es un zombi peligroso? —preguntó.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  —¿Y si Negrito es un zombi de los que cuando te muerden te transforman en un zombi?


  Elia, que hasta ese momento tomaba notas muy ordenadamente, solo acertó a decir:


  —¡Es verdad! En ese caso, ¿qué haremos?


  Me pareció que los dos tenían miedo. La verdad es que era un problema bien gordo.


  ¿Qué pasaría si Negrito era un zombi como el de las películas de zombis? ¿Tendríamos que matarlo? Es decir, ¿matarlo otra vez? ¿Y cómo se matan los zombis? ¿Como a los vampiros o de otra manera? ¿Alguien lo sabe? Yo no lo recordaba.


  Los tres detectives nos miramos, sin saber qué decir.


  —¡Necesitamos un experto en zombis! —dijo Elia—. Así no vamos a ninguna parte.


  —Creía que sabía más cosas sobre zombis —reconocí—. Pero la verdad es que las pelis de zombis no me gustan mucho. Me dan mucho miedo.


  Justo en ese momento oímos una vocecita que salía de detrás de la fuente, y que decía:


  —¡Yo os puedo ayudar! ¡Soy experta en zombis!


  Y de detrás del árbol salió una niña morena, con rizos y unos ojos muy vivos. Era L, la novia de Álex, contenta y con una cara de espía realmente impresionante.
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  ¿Una novia es de la familia?


  ¿Tú qué haces aquí? —pregunté, empezando a enfadarme.


  —¡Está claro! ¡Os estaba espiando! —dijo, muy contenta, L.


  —¿Y cómo te has enterado de que estábamos aquí?


  —Me he encontrado esto —nos enseñó la nota que había perdido Álex—. Además, ¡se nota a la legua que esta es una reunión secreta!


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué? —pregunté.


  —Pues porque ponéis cara de misteriosos —dijo L—. Y estáis en la fuente, pero no bebéis. ¡Eso no es normal!


  Pensamos que L tenía razón. La próxima vez tendríamos que disimular un poco más.


  —Está bien —protesté—, pero ahora tienes que irte. Esta es una reunión ultrasecreta.


  —¡Yo también quiero formar parte de la Agencia de Detectives HO! —dijo L.


  —¡No puede ser! Para ser de nuestra agencia tienes que ser de nuestra familia. Las normas son las normas —respondí.


  —¡Pero los buenos amigos son como de la familia! —dijo ella.


  —No, no, eso no sirve —dije.


  —¡Pero es mi novia! —protestó Álex.


  —Una novia no es familia —contesté yo.


  —¡Cuando tengamos doce años nos casaremos!


  Me quedé pensando un momento: ¿una novia casada es familia de su novio? No lo tenía nada claro. Quizá hasta que un día tengan hijos y se conviertan en papá y mamá no serán familia de verdad. Eso de la familia es siempre muy complicado de entender.


  —Da igual —contesté—. De momento, no puedes entrar en nuestra Agencia de Detectives HO, y punto.


  La novia de mi hermano se enfadó muchísimo.


  —¿Quién lo dice? —preguntó.


  —¡Las normas! —respondí.


  —¡Estas normas son absurdas! ¿Quién las ha hecho?


  —Yo, por supuesto. Para eso soy el jefe —dije.


  —¡Pues cámbialas!


  —¡No puedo!


  —¿Y por qué?


  —No es tan fácil.


  —¿Por qué no?


  —Las normas hay que cumplirlas.


  —Si son absurdas, hay que cambiarlas, ¿no crees?


  Esta conversación empezaba a darme dolor de tripa. L hablaba muy deprisa y todo el rato decía las cosas como si:


  —Ella tuviera toda la razón.


  —Yo no tuviera nada de razón.


  Por suerte, Elia le hizo una pregunta que ayudó un poco:


  —¿Tú sabes algo sobre los hámsteres zombis?


  —¡Por supuesto! ¡Soy una experta en zombis! —respondió L.


  Mi hermana abrió unos ojos como platos.


  —Dime, dime, dime…, por favor —le pidió.


  La novia de mi hermano no dijo nada. Se quedó callada, mientras nos mirábamos como si nos hubiéramos perdido algo. Finalmente contestó:


  —No puedo decir nada, porque no soy ninguna detective, y no puedo ayudar en ninguna investigación, porque por lo visto no soy de vuestra familia. Es una auténtica lástima, de verdad que me da mucha pena.


  Elia se quedó mirándome muy mal. Con una mirada escalofriante. Una mirada que quería decir: «Arréglalo inmediatamente, hermanito».


  En ese caso, tuve que decir:


  —Está bien, quizá podamos admitir a una nueva detective. Pero solo por un caso. Un caso y ya está.
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  —¡Pero quiero tener carné de detective! —dijo L.


  —Vaaaaaaaaaaaaaale —contesté.


  —¡Entonces, perfecto! —dijo L—. ¡Os ayudaré!


  Dimos un grito de alegría. Y Álex se quedó mirándonos, como diciendo: «¿Verdad que mi novia es impresionante?».
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  ¿Estáis preparados?


  Aquella tarde, la novia de mi hermano pequeño vino a casa para hacer los deberes. Bueno, eso de los deberes fue una excusa, en realidad. Según llegó, tomamos la lista, los binoculares y un paquete de galletas, y salimos al patio en busca de Negrito.


  —¿Estáis todos preparados? —dijo L, la experta en zombis.


  Todos asentimos con la cabeza, aunque teníamos un poco de miedo.


  L dijo:


  —Los zombis hacen ruidos raros. Como «argggggh» y «uuuuuurggggg». Tenemos que salir al jardín y estar muy atentos. ¡No vale vaguear!


  —Y si escuchamos ruidos como esos, ¿qué tenemos que hacer?


  —Le tenéis que cortar la cabeza al zombi antes de que os muerda. ¡Las mordeduras de zombis son muy peligrosas! Os podrían volver un zombi. ¡O cosas peores! —dijo L, con una voz que daba un poco de miedo.


  Elia dio un salto.


  —¡Yo no quiero cortarle la cabeza a nadie! ¡Y menos a Negrito! —dijo, asustadísima.


  —Tranquila —le dije—, seguro que no lo tendremos que hacer.


  —Vosotros mismos —dijo L, empezando a rastrear, como una experta detective.


  Comprobamos todos los sitios de nuestra lista por orden alfabético: alfombra, armarios, cojines, cortinas, jarrón, lámpara de pie, estantes, libros, mantita, mesa, nevera, reposapiés, silla, sofá…, pero nada de nada. Negrito no estaba en ninguna parte.


  —¿Y si se lo ha comido un gato? —dijo L, que empezaba a desanimarse.


  —O quizá se ha escapado por un túnel hasta la casa del vecino —dijo Álex.


  —No, no —L removió un dedo y los rizos del pelo, todo al mismo tiempo—, eso no puede ser. Los hámsteres no saben hacer túneles. Esos son los topos.


  —Quizá una ráfaga de viento se lo ha llevado a otra parte —dijo Elia—. La otra noche hubo una tormenta.


  Nos quedamos pensativos. Nos sentamos en medio del jardín, justo al lado de las hortensias (que también parecían hortensias zombis) y nos comimos la caja de las galletas, entera. Va muy bien comer galletas para concentrarse. Cuando nos comimos la última, Elia dijo:


  —No lo conseguiremos. A lo mejor deberíamos abandonar nuestra investigación.


  Justo en ese momento, Goretti salió al jardín y preguntó, con cara de última transformación de un monstruo horrible:


  —¿Es así como hacéis los deberes? Venga, entrad, que vais a pillar un resfriado.


  Y los cuatro, incluida la novia de nuestro hermano, nos fuimos hasta la cocina, donde nos esperaban cuatro fabulosas aventuras llamadas «Conocimiento del Medio», «Lengua», «Inglés» y «Matemáticas». ¡Qué desastre!


  Las cosas seguían igual. Nuestra experta en zombis no había podido hacer nada. El caso era demasiado complicado. Tal vez sí que sería mejor abandonar.
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  ¿Quién, qué, cómo?


  Después, se hizo de noche, como cada día, y la casa se quedó en silencio.


  Debía de ser muy tarde cuando me desperté por culpa de alguien que tiraba de mi brazo.


  —¡Adrián, Adrián, despierta! ¡Te tengo que enseñar una cosa! ¡Despierta!


  Creía que lo estaba soñando. Pero era un sueño muy pesado y muy insistente.


  —¡Adrián, despierta! ¡Es importante! ¡Venga, despierta!


  Abrí los ojos. En medio de la oscuridad, solo pude ver los ojos enormes de la detective Elia. Empecé a sospechar que no era un sueño.


  —Porfa, porfa…


  Elia me tiró del brazo y me llevó escaleras abajo, hasta el jardín. Fuera hacía mucho frío y yo no había caído en ponerme las zapatillas. Elia llevaba una linterna y caminaba muy deprisa.


  Me llevó hasta las hortensias, justo en el sitio donde nos habíamos sentado la tarde anterior a comernos la caja de galletas.


  En aquel momento, descubrimos algo que se movía en la oscuridad. Seguro que Sugus o London lo habrían visto sin ningún problema, porque ellos tienen visión nocturna incorporada, como mis prismáticos especiales.


  También oímos un ruidito, algo así como:


  [image: Ras]


  ¡Los prismáticos! Por suerte, Elia había pensado en ellos y en ese momento miraba hacia el sitio de donde venían los ruidos.


  —¡Es él! —dio un salto mi hermana, de la emoción.


  —¿Quién? —pregunté—. ¿Papá?


  —No. ¡Es Negrito! ¡Chist! ¡No hagas ruido o podrías asustarlo! ¡Mira!


  Y me pasó los prismáticos, para que también yo pudiera mirar.


  Los ajusté a la medida de mis ojos y enfoqué hacia las hortensias.


  ¡Y allí estaba!


  Un bultito pequeño, que apenas se distinguía entre la oscuridad, removiendo la tierra con mucho afán.


  —¿Qué hace?


  —Parece que busca algo.


  —¿Seguro que es Negrito?


  —¡Seguro!


  —¿Y es un zombi?


  —Eso no lo sé. No lo veo bien.


  —Deberíamos acercarnos un poco.


  —¿Y si nos muerde?


  —Entonces le tendremos que cortar la cabeza. Recuerda lo que dijo la experta.


  En ese momento, a través de los prismáticos vi una figura gigantesca. Caminaba a cuatro patas y primero me pareció una tortuga gigante o un jabalí. Estaba al lado de Negrito, y lo miraba como si quisiera saltar encima de él. De repente, dio un salto demasiado ágil como para un jabalí (y no digamos para una tortuga). Entonces me di cuenta de que no era ninguno de los animales que había pensado.


  —¡Álex! —grité, al reconocer al renacuajo.


  Álex estaba enfadado.


  —¡Habéis bajado sin mí! —protestaba.


  Pero también estaba contento.


  —¡Lo tengo! ¡Lo tengo! ¡Lo tengo!


  Lo había cazado con las dos manos, y no pensaba dejarlo escapar.


  —¡Cuidado que no te muerda!


  —Tranquilos, que si me convierto en un zombi me cortáis la cabeza y ya está —dijo Álex—. Así quizá resutizo. ¡Qué guay!


  —¡Yo no quiero cortarte la cabeza y tampoco que resucites! —dijo Elia.


  —¡Eres una antipática! —contestó Álex.


  Empezaban a discutir y tuve que poner paz.


  —Por favor, ahora no es el momento de discutir, ¿no creéis? Lo primero es ver qué es lo que has cazado, Álex.


  Nuestro hermano pequeño abrió un poco las manos y por el agujero apareció una nariz de color rosado con unos bigotes perfectamente normales, que reconocimos enseguida.


  —¡Es Negrito! —exclamó Elia, supercontenta—, ¡y no es ningún zombi!


  —¡Ooooh! —dijo Álex, como si estuviera decepcionado.


  —Dámelo, dámelo.


  Álex abrió un poco las manos y Negrito pasó andando tranquilamente de su palma a la de nuestra hermana. Cuando llegó justo a la mitad, se paró, nos miró, se sentó, movió los bigotes y acabó de comerse la galleta de chocolate que había escondido entre sus mofletes.


  —¡Se está comiendo una galleta de chocolate! —dije yo—. ¿De dónde la ha sacado?

  
    
  

  —Debía de estar enterrada.


  —¿Enterrada? ¿Mamá ha plantado galletas de chocolate? ¿Existen plantas de galletas de chocolate?


  ¡Eso sería genial! ¿Os imagináis una planta de galletas de chocolate? Yo sí. Sería fantástico. ¿Cómo se llamaría? ¡La chocolartensia!


  Tuve que ir yo a averiguar todo aquel misterio. Soy el jefe de la Agencia de Detectives HO, es lógico que me toquen las cosas más complicadas. Tuve que acercarme a las hortensias y mirar el sitio donde habíamos encontrado a Negrito. El suelo del jardín seguía hecho un auténtico desastre. Rasqué un poco la tierra y al momento me encontré una cosa dura (pero no demasiado): una galleta. Y otra. Y otra más.


  —¿Alguien ha enterrado galletas de chocolate en nuestro jardín?


  —Yo no —dijo Álex.


  —Yo me las comí todas —añadió Elia.


  —Y yo también —dije yo.


  Entonces, solo podía haber sido una persona: ¡L!


  ¿Era posible que a la novia de mi hermano no le gustasen las galletas de chocolate? ¿Conviene tener una novia que entierra las galletas de chocolate en el jardín? ¿Conocéis a más gente que haga eso? ¿No os parece un poco raro?


  Aunque, bien mirado, gracias a L acabábamos de encontrar a Negrito.


  Desde el balcón, Sugus y London decían:


  —¡Miau!


  —¡Miau!


  (Traducción: «¿Qué pasa, qué pasa?». «¿Podemos ir a jugar con vosotros al juego de desenterrar cosas y comérnoslas?»).


  Y he aquí que esta historia ya se acaba, pero todavía hay un par de cosas que tenemos que aclarar.
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  ¿Y cómo puede ser?


  La veterinaria preguntó, mirando a Negrito a través de la jaula:


  —¿Y bien? ¿Qué le pasa a vuestro hámster, chicos?


  Los tres contestamos a la vez:


  —¡Que se ha muerto y lo hemos enterrado en el jardín!


  —Que ha resutizado y se ha comido una galleta. ¡De chocolate!


  —¡Que creíamos que era un zombi, pero al final no!


  Bueno, en realidad no sonó así, sino más desordenado. Más bien sonó así:


  —¡¡¡Que se ha muerto que ha resutizado que creíamos y lo hemos enterrado y se ha comido una galleta que era un zombi de chocolate en el jardín pero al final no!!!


  La veterinaria se restregó los ojos, movió la cabeza y nos dijo:


  —¡A ver, a ver! Hablad de uno en uno, que estoy entendiendo cosas muy extrañas… ¿Quién me lo explica todo?


  Aunque yo soy el jefe de la agencia, en este caso habló Elia, porque es la propietaria de Negrito. Lo explicó todo: lo de los sustos, los gatos, la música, el macarrón, el constipado… y también lo de la lata de sardinas, el entierro, el jardín hecho un desastre y la novia de mi hermano, experta en zombis. No se dejó ningún detalle.


  Cuando acabó, la veterinaria empezó a reír. Estuvo riéndose un buen rato, como si ninguna de esas cosas tan graves que acababa de escuchar tuviese ninguna importancia, y al terminar dijo:


  —¡Vamos a ver cómo se encuentra este pequeñín!


  Se puso un guante de goma de color lila (muy bonito). Atrapó a Negrito de dentro de su jaula con mucho cuidado y lo puso sobre una toalla boca arriba. Lo primero que hizo, fue soplarle la tripa y dijo:


  —¡Hummmmm!


  Después le miró las orejas, la nariz, los dientes, las patas y escuchó su pequeño corazón con uno de esos aparatos que los médicos llevan colgados al cuello. Al acabar, lo volvió a meter dentro de la jaula y dijo:


  —Tu mascota se encuentra perfectamente, Elia. Y no es un zombi.


  Elia dio un respingo de alegría.


  —Entonces, ¿qué le ha pasado? —pregunté yo—. ¿Por qué se ha muerto y ha resucitado?


  —Ni se ha muerto ni ha resucitado. Que yo sepa, no hay ningún animal del mundo que pueda hacer esas cosas. Solo los protagonistas de las novelas fantásticas y de las películas de miedo —dijo la veterinaria.


  —¿Entonces? —pregunté yo, que cada vez estaba más hecho un lío.


  —Entonces… vuestro hámster no estaba muerto. Solo estaba haciendo una cosa que para ellos, los roedores, es muy natural. Hibernar.


  Los tres repetimos la palabra, que no habíamos escuchado nunca (o quizá la habíamos escuchado en algún documental de animales).


  —¿Hi-ber-nar?


  —Sí. ¿Sabéis lo que es?


  Yo dije que sí. Elia dijo que no. Álex no dijo nada.


  —Hibernar es prepararse para pasar el invierno. Estos animalitos tan pequeños no están adaptados al frío. Por eso, cuando notan que bajan las temperaturas, se cobijan en un rincón caliente y se quedan profundamente dormidos. Tanto que casi ni respiran, y la temperatura de su cuerpo baja mucho, al mínimo. Es su manera de ahorrar energía para aguantar unas cuantas semanas sin comer. El problema es que a veces parecen…


  —Muertos —dije yo.


  —Eso mismo. Os creísteis que estaba muerto, pero solo estaba muy dormido.


  Elia dio un suspiro de alivio.


  —Pobrecito —dijo—, se tiene que haber llevado un buen susto.


  —Bueno —dijo la veterinaria, con una sonrisa—, miradlo de otra manera. ¡Quizá para Negrito haya sido la aventura más estupenda de su vida!


  Tenía razón. ¡Para nosotros también había sido toda una aventura! La aventura del hámster zombi que no era un zombi.


  —Ah, una cosa más, Elia —nos dijo la veterinaria, antes de dejarnos ir—, creo que tendrías que buscarle otro nombre a tu mascota.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Porque es una chica.


  Elia sonrió de oreja a oreja.
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  ¿Entonces?


  Entonces todo ha vuelto a su sitio, ¿verdad? —dijo mamá—. El hámster en la habitación de las chicas. La patatera, en el jardín. Los gatos, en el pasillo. ¿Me olvido de algo?


  ¡Por supuesto que sí!


  Se olvidaba de la novia de Álex, pero ella no sabía nada, de todo ese misterio. Ni de nuestros problemas en la Agencia de Detectives HO.


  Ahora que el caso se había acabado, L quería seguir siendo detective como nosotros. Una detective especializada en zombis y fenómenos extraños. Álex tampoco quería que se fuera.


  —¡Pero L no es de la familia! —protestaba yo.


  —¡Pero es mi novia! Las novias son de la familia —protestaba Álex.


  —¡Que no! ¡Eso ya lo hemos hablado! ¡No, no y no!


  Ahora los dos estábamos enfurruñados.


  —Pero no es justo —dijo Álex—. Nos ha ayudado a resolver el caso. ¡Enterró las galletas en el jardín!


  —¡Pero las enterró para simular que se las había comido! Fue por casualidad —respondí.


  —¡Pero es experta en un montón de cosas! ¡Y una buena detective! ¡Y es muy guapa!


  Elia hizo un ruido más o menos así: «Pfffff», que quería decir que empezaba a estar harta de todo eso.


  Mientras tanto, L esperaba en el pasillo, acariciando a London y a Sugus. Nuestros gatos también querían que L se quedara en nuestro club de detectives, porque los dos se le habían subido encima y ronroneaban para demostrarle su amistad sin límites.


  En nuestra reunión megaimportante y secretísima en la cama de Elia, los tres detectives no nos poníamos de acuerdo.


  La única que estaba como siempre era Negrita, que jugaba en su rueda y de vez en cuando nos miraba como preguntándose: «¿Todavía no acaban estos?».


  Tardamos un poco, pero finalmente la puerta se abrió con un «ñeeeeeec». La novia de nuestro hermano se levantó. Sugus y London se sentaron a su lado, como si fueran dos vigilantes muy serios y maullaron:


  —¿Miau?


  —¿Miau?


  (Traducción: «¿Y ahora qué queréis? ¿Podemos seguir durmiendo encima de L?»).


  La novia de mi hermano preguntó:


  —¿Y bien? ¿Qué habéis decidido?


  Como yo soy el jefe de la Agencia de Detectives HO, me tocó hablar a mí:


  —¡Te hemos admitido en nuestra agencia! Eres la nueva detective L —anuncié.


  L dio un salto de alegría. Álex también. Los dos se abrazaron, muy contentos por ser colegas, además de novios. Elia rio.


  Yo también. Y Negrita, que lo miraba todo, se comió un cacahuete y dio cien vueltas sin parar en su rueda de jugar.


  ¡Esta sí que es una buena manera de acabar una historia!
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      Autora:
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  Care Santos nació en Mataró (Barcelona) en 1970. Estudió Derecho, pero desde muy joven trabajó como periodista. Es autora de una abundante obra literaria para niños, jóvenes y adultos, y a menudo mantiene contacto con sus lectores a través de foros y charlas. Su obra ha sido traducida a una veintena de idiomas y también ha acumulado numerosos premios y reconocimientos. Ha obtenido el Premio Edebé de literatura juvenil en dos ocasiones (2003 y 2005), el Gran Angular (2004), el Alandar (2006) o el Protagonista Jove, que otorgan los lectores y lectoras.


  Si quieres saber más de ella, puedes consultar su página web: 
www.caresantos.com


  


  Ilustrador:
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  Dani Cruz nació en 1978, en Sabadell (Barcelona). Es diseñador publicitario aunque desde el año 2006 se dedica a la ilustración.


  Trabaja en prensa y publicidad, pero sobre todo ilustra libros de literatura infantil y juvenil, y libros de texto. Ha participado en numerosas exposiciones y continúa dibujando para diversas editoriales de España, México, Irlanda, Inglaterra, Francia y Australia.

OEBPS/Images/img_22.png





OEBPS/Images/img_14.png





OEBPS/Images/img_05.png
i =

LEY IMPORTANTISIMA N° 2
PROHIBIDO SACAR
EL HAMSTER DE LA

HABITACION DE ELIA






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/img_21.png





OEBPS/Images/img_13.png
NE; ArRITO

(hamster) >
Jamds te ofvidaremos






OEBPS/Images/img_12.png





OEBPS/Images/img_04.png
LEY IMPORTANTISIMA N° 1
PROHIBIDO QUE LOS
GATOS ENTREN EN LAS
HABITACIONES






OEBPS/Images/Alex.png





OEBPS/Images/img_16.png





OEBPS/Images/img_20.png





OEBPS/Images/img_09.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/img_15.png





OEBPS/Images/img_02.png
ADVERTENCIA: SI YA SABES
QUIENES SOMOS, TE PUEDES
SALTAR TRANQUILAMENTE
ESTE CAPITULO.






OEBPS/Images/Elia.png
nd





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/img_01.png
S}N\N\\I\I\/\Af' \WONWAd A,
«RIC-RIC-RIC-RIC RIC-RIC-RIC>. -~
TAAAYNNGONOSATY YNNI





OEBPS/Images/img_18.png





OEBPS/Images/London.png





OEBPS/Images/img304.jpg
A
*

o





OEBPS/Images/cenefa_1.png
Py onéy





OEBPS/Images/img_012.png





OEBPS/Images/img_17.png





OEBPS/Images/img_08.png





OEBPS/Images/cenefa_2.png
i k%





OEBPS/Images/Adrian.png





OEBPS/Images/img_11.png





OEBPS/Images/img305.jpg
U mrwr





OEBPS/Images/img_03.jpg





OEBPS/Images/img_07.png
[ LAS SIETE DIFERENCIAS ENTRE |
|PLUNHAMSTERYUNAHAMSTERAJ

—_—






OEBPS/Images/img_10.png
—iiiAAAAAAAAAAAHHHHHH!!!!





OEBPS/Images/Sugus.png





OEBPS/Images/img_19.png
MAAMLS AL
R T A
42 TThLAL





OEBPS/Images/img_06.png
LEY IMPORTANTISIMA N° 3
SI NO ENTIENDES O NO ES-
TAS DE ACUERDO CON LAS

¢ LEYES IMPORTANTISIMAS,

LAS TIENES QUE CUMPLIR
IGUALMENTE






